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			Dedicado a Geli, mis ojos y oídos detrás del velo.

			






				Solo cuando el buscador se ha convertido en el buscado, la búsqueda se ha completado.

				Ramana Maharshi

			

		


		
			
NOTAS DE LA AUTORA


			Después de escribir mi novela: «Soy luz en el Amor: memorias de Ahine», muchas personas me preguntaban que cuándo sacaría la próxima. Cómo iba a responder a esta cuestión si, para ser sincera, ni yo misma lo sabía.

			Llegó el momento y aquí estoy presentando mi segunda obra. El propósito es mostrar lo que he ido aprendiendo, con el fin de ayudar a despertar esas emociones calladas, que la mayoría de las personas llevamos dentro.

			Si en mi primer libro conseguí plasmar mi realidad y la compartí con mis lectores, ahora deseo dar un paso más allá: que puedan sentir lo que he vivido y transmitido en estas historias. Alcanzar «El sentir de los sentires». Que cada persona que se adentre en estas páginas pueda evocar una emoción, con tanta intensidad que la pueda palpar. Estoy prácticamente segura de que será la que necesite en ese momento.

			Me gustaría que mis palabras se pudieran convertir en tinta china, ir derramándolas sobre la esponja de las emociones, hasta llegar a empaparla por completo. Una vez depositadas en este singular receptáculo, estuvieran disponibles para cualquier persona que desee leerlas con los ojos del corazón y así quedar impregnada de ellas de manera indeleble. Añadiendo a las suyas propias, las emociones vertidas sobre estas líneas, si así lo siente.

			Comparto algunos de los relatos que se me han ido desvelando, con la esperanza de que sirvan para exteriorizar tantos sentimientos encerrados en lo más profundo de mi corazón. Esta obra puede considerarse un libro de autodescubrimiento.

			Todo cambia, soy diferente de la que fui ayer. Ahora deseo profundizar un poco más. Me atrevo a dar otra vuelta de tuerca. Si antes me recreé en el pasado, toca centrarme en el ahora y en cómo asimilar esas experiencias previas para hacer un presente más «vivible», o sea, más cómodo, fácil y divertido.

			Tenemos un poder ilimitado, somos capaces de realizar todo lo que podamos concebir en nuestra mente. Si lo imaginas lo puedes crear. Hay que focalizarse en ello y practicar como un martillo pilón: «Golpea, golpea que hasta el hierro se malea».

			La verdad es que me gustaría poder manifestar esas creaciones, sin tener que trabajar tanto. Mientras voy despertando esta habilidad innata, me pongo manos a la obra. Siento decepcionar a los que piensan que entre el deseo y la manifestación solo hay que poner intención. Por supuesto, habrá quien pueda hacerlo de manera más rápida, a mí todavía me cuesta.

			Sé que es cuestión de tenacidad. Así que continúo trabajando en ello. Me percato de que cada vez es más rápida la materialización de mis pensamientos. Me sigo sorprendiendo a mí misma. Empiezas con cosas pequeñas como, por ejemplo: necesito hacerme la foto para la cubierta de mi novela y viene una compañera a la biblioteca a pedirme un libro, porque necesita sacar información para su exposición fotográfica: «50 ninfas. Las Nereidas». Yo ni siquiera sabía que era fotógrafa. Por supuesto, fue ella la artista que elegí.

			Me hago consciente de que esas «casualidades» son producto de mi mente. Por lo tanto, cuido con mimo lo que pasa por ella. Muchas veces me resulta difícil controlar esos pensamientos, que se desbocan como una leona salvaje. Lo primero que hago es respirar y decirme: «¡Para, para! ¡Esto no es lo que quieres crear!». Entonces, empiezo de nuevo, poniendo más amor y compasión en esa idea.

			En estas historias que te presento sigo contando con mis personajes: Iris y Ahine, su Ser de Luz o su Ser Superior, como prefieras llamarlo. Iris ya recuerda que Ahine es su mejor versión, la parte perfecta de su propio Ser. Así que la información que este le hace llegar es para su más alto bien. Solo ha de saber «escuchar» o interpretar las pistas que le va dejando. Nada ocurre al azar, todo lo que hay fuera es un fiel reflejo de su propio interior.

			Son muchos los caminos que llegan hasta lo más profundo de nuestro Ser. Cada persona tiene unos por los que transita con más acierto. Para mí el más fácil, con el que me siento más a gusto, es con los sueños. Me ayudan a traer al consciente todas esas sutilezas que la mente es incapaz de observar y procesar. Las que de tanto pasar inadvertidas se pierden en el vasto océano del subconsciente.

			La meditación es otra herramienta que me ayuda a llegar a mí. He de confesar que al principio me costaba mucho visualizar. Algunas personas más afortunadas tienen ese don más desarrollado. Intentaba ver con mis ojos físicos, hasta que descubrí que no era así. Entonces me dijeron imagínalo, comencé a hacerlo y esto se me daba mejor.

			Mi tercera herramienta la descubrí por casualidad. Empecé a dibujar sin pensar, evitando utilizar mi mente, sin racionalizar lo que me llegaba. Me di cuenta de que los garabatos que hacía tenían sentido. Eran capaces de resumir en una imagen las ideas que pasaban por mi cabeza y que yo creía fruto de mi gran imaginación.

			He ido perfeccionando esta técnica, la llamé «Artheneris». Ahora soy capaz de pensar en algo o en alguien y conectar con su alma. Dibujo, le doy colores y lo interpreto. Me asombro cuando escucho las palabras que salen de mi boca. Estas se ajustan fielmente a una realidad que hasta ese momento desconocía.

			El subtítulo de esta obra me llegó a través de un sueño. Me desperté recordando la siguiente frase: «Es una historia de comentado silencio». Lo anoté y pensé: «¿Cómo se puede comentar el silencio?». En fin, le di muchas vueltas y observé que cada capítulo contiene sentimientos silenciados, que piden a gritos salir de lo más profundo de mí. Mucha gente tiene en su interior las mismas o parecidas emociones que yo comento y que están pugnando por escapar del lugar en el que han quedado aprisionadas.

			Espero conseguir con mis palabras esa liberación. Que las personas que experimenten sentimientos similares a los míos puedan abrir su corazón y sacar fuera la tristeza, el dolor o cualquier otra emoción que las haga sufrir. Aprovechando ese hueco que se ha generado para dar cabida a la luz, la alegría, el amor, la felicidad…

			Deseo abrir los ojos cerrados de esas almas que, como yo, esperan ver un rayo de luz para salir del sueño en el que se encuentran sumidos. Identificar las emociones vividas y ocultas por demasiado tiempo tras una pared de silencio. Una vez derrumbado ese muro, ver cómo se esparcen a gritos para deshacerse en las ondas que su propio eco genera.

			He dedicado tiempo a sanar mis emociones que, como las cebollas de Gáldar, se ocultan bajo capas y capas. Tuve la suerte de encontrar a la persona que me está ayudando con ello. Cuando esta alumna estuvo preparada apareció la maestra.

			Mucha gente se ha alejado de mí o yo me he distanciado, nunca sabré qué fue primero. El caso es que comencé a tener otras prioridades a la hora de invertir mi tiempo. Me dediqué a mí, a curar las heridas que todavía estaban sin atender en mi niña divina. Ha sido un recorrido hacia mi interior. Dejé de viajar fuera, a disgusto, lo reconozco. Se imponía el destino a mi voluntad.

			En esta ocasión, Iris es la verdadera protagonista, claro que con la ayuda inestimable de Ahine. Ella continúa en su proceso de evolución y sigue alimentando su curiosidad, que parece insaciable. Descubrirá que su misión es buscar. Hasta la fecha poco o nada sé de los «encontradores», ni siquiera conozco una palabra que los defina. Cuando Iris finalmente halla algo, suele ocurrir que le surge otra pregunta que la lleva a seguir indagando.

			Ella va madurando y ha dejado de correr detrás de una verdad escurridiza que la lleva de un lugar a otro. Por fin se ha parado, ha respirado profundo y cambiado de estrategia. Decide continuar por otros derroteros, que la llevan a ahondar en su mundo interior. Esto le va a permitir ir desvelando quién es. Pacientemente retira capa tras capa, con la intención de llegar a su origen. Ignora cuán profundo puede estar.

			Agradezco a cada una de las personas que me han acompañado en esta hazaña que es escribir un libro. A mi familia: a mis padres, Paco e Hilaria, gracias a los cuales estoy aquí. A mi esposo y compañero de viaje, Paco, que ha sabido hacer mi vida mucho más fácil. A mi hija y gran maestra, Fayna. A Clarice, donde quiera que te encuentres. A mi hermana Alicia, un apoyo constante, y en especial a Geli o Amanda, mi compañera de aventuras.

		


		
			
PRÓLOGO


			Me quedo absorta en el silencio, dejo de escuchar los sonidos que me rodean. Siempre hay ruido, pero voy dejando de oírlo. Siento agradecimiento por este instante de paz. Se abre un vacío en el que soy succionada a otro tiempo, a otro espacio, a otra dimensión. La vida sigue pasando a mi alrededor, evidentemente, mi cuerpo físico sigue aquí, pero yo ¿dónde estoy?

			¿En qué momento he perdido la noción del tiempo? Soy incapaz de atraparlo, se me escapa como agua entre los dedos. Recuerdo cuando los días me parecían más largos, ahora me da la impresión de que duran menos horas y estas se evaporan sutilmente.

			¿Qué me sucedió? Busco entre mis recuerdos cuándo comienza esta ilusión. Esta sensación de poder salir de este espejismo en el que vivimos y continuar en otros universos fantásticos. Es difícil concretar un punto exacto. Sí, sé que hay un antes y un después, pero es un periodo relativamente corto o largo, me siento confundida. Me cuesta valorarlo, mi percepción va cambiando.

			Cuando estoy meditando en la tranquilidad de mi habitación, suele ocurrir que me sobresalte el timbre del teléfono móvil al sonar y pienso: «¡Vaya, mi hermana! ¿Qué pasará?». También puede ser que mi marido entre en casa y le escucho pronunciar mi nombre.

			—Iris, ¿dónde estás?

			Automáticamente regreso al aquí y al ahora. En ese instante se acaba para mí la magia y vuelvo a la «realidad», pero ¿qué es más cierto, esta vida o la que llevo en paralelo? Para mí, la que me transporta a mi mundo interior.

			Mi universo es maravilloso, veo la belleza, siento la armonía y me deleito con el sonido vibrante y armónico de mi banda sonora. Solo yo soy capaz de crear mi mundo. Es un fiel reflejo de mí, imposible que sea de otra manera.

			Lo que experimento al bucear en mi espacio, en mi océano particular de energía, luz, color y sonido, me hace feliz y me concede la oportunidad de desplegar mi potencial en ambos lados del velo. Todo a mi alrededor vibra más alto, más claro, es más luminoso. Ahora los colores brillan, como si un rayo de sol hubiera penetrado en ellos.

			Debo mucho a Ahine, es mi verdadero maestro. Me ha ayudado a dar el último salto hacia el abismo, el trascendental, el salto de fe: ¡Ahora creo en mí misma! Una vez que se cruza este umbral, no es posible la vuelta atrás. Se puede avanzar, pero nunca retroceder. A veces da la impresión de que vuelves a la casilla de inicio, aunque eso es imposible. Se ha subido de nivel, el movimiento es elíptico y ascendente, nunca estamos en el mismo lugar.

			Empezará una nueva partida, tal vez parezca la misma, pero es diferente. Lo superado abandona el tablero de juego, quedando únicamente lo que todavía hay que asimilar y lo que deseemos aprender. Comienza para mí otro desafío, ¿serías capaz de cruzar conmigo el velo? ¿Te aventurarías a saber quién soy y qué he venido a hacer aquí?

			No te garantizo que después de esto vuelvas a ser la misma persona. Solo dispongo de billetes de ida, la vuelta corre a tu cargo. Únicamente necesitas abandonar la lectura de este libro, el encantamiento desaparece y con ella los mundos interiores. Pero si me acompañas hasta el final, podrás descubrir que existe un camino a tu propio Ser, donde todo es posible. Cada uno tiene el suyo, indudablemente, pero pueden ser similares.

			Para este viaje sobra el equipaje, solo hace falta el valor de querer mirar dentro de uno mismo. Te sorprenderías de lo fácil que puede llegar a ser y las maravillas que hallarás en ese minúsculo e inabarcable espacio de tu corazón. He estado mucho tiempo buscado ese universo esquivo en mi mente, pero no es ahí donde se ubica.

			Voy muy bien acompañada. Hay un equipo maravilloso esperando por mí. Invito a mi Niña Interior, a mi Divino Femenino, a mi Divino Masculino, a mi Ser Superior, a mis Guías y a los seres de luz en los que creo. Nadie está solo, tenemos mucha más compañía de la que imaginamos.

			Ahora simplemente queda sumergirme en mi espacio, desdibujarme de esta dimensión y continuar en otra. En la que te llevaré de mi mano, si así lo deseas. Confía, es un mundo seguro, sin peligro que te aceche. Lo que encontrarás es el Amor a ti mismo, a ti misma y está dentro de ti. Pensarás que es imposible, pero esta es una palabra que irás desterrando de tu vocabulario.

			Ahine ha tenido mucha paciencia, al ir desvelándome tanta sabiduría. Me hace saber que el ser humano es capaz de materializar el cielo en la tierra y esto se puede conseguir creando fascinantes mundos interiores.

			Nuestro poder es ilimitado, solo se nos pide creer en nosotros, en nosotras mismas, y en nuestras maestrías. Esas que hemos desarrollado en otras vidas y que las traemos a esta como dones o talentos innatos. Tenemos muchos, más de los que imaginamos.

			Me arriesgo a manifestar mi propia voluntad, esa que he acallado a lo largo de tantos siglos. Olvidando mi propia voz de tanto estar en silencio, sin decidirme a compartir mis más íntimos sentimientos, por miedo a ser castigada. Peor aún, si hablaba se me ridiculizaba o se me juzgada. La única salida era callar, pero en cuanto pierdes el miedo todo cambia. Para dar el primer paso hacia tu libertad te tienes que armar de todo el valor que hay en ti, hasta el que desconocías que tenías.

			La llave de entrada para nuestro mundo interior está en la respiración. Es como marcar el número de teléfono y conectar con el Universo. Así que inhala y exhala, a tu ritmo. Sin forzar, hasta que se convierta en algo suave, dulce. Concéntrate en el latido de tu corazón, escucha como suena. Nótalo en tus venas, en tus manos o en el meñique de tu pie izquierdo. Siente tu propio cuerpo. Olvida el ruido exterior, se va disolviendo a medida que solo tienes oídos para ti. Sí, sé que al principio cuesta mucho, pero continúa practicando.

			Cuando estés listo visualiza un tres enorme y dorado frente a ti. Se va haciendo más grande, hasta que ocupa toda tu pantalla mental. Respira de manera acompasada: llena tus pulmones de aire, mantenlo durante cuatro segundos y expúlsalo de manera suave y continua. Luego imagina un dos, repite los mismos pasos, que vaya creciendo y continúa inhalando y exhalando de manera relajada.

			Si crees que eres incapaz de visualizarlo, da igual, ¡imagínalo! Eso estoy segura de que sí puedes hacerlo. Seguimos con el mismo proceso para el uno y, por último, el cero. Observa como ese círculo dorado va aumentando de tamaño. Puedes percibir como crece, se va haciendo enorme. Incluso te es posible acercarte a él y tocarlo. Parece de oro líquido. Es muy agradable al tacto, notas que ni es frío ni caliente, su temperatura es perfecta. Se ha hecho enorme, tanto que puedes utilizarlo como la puerta de entrada a ti mismo, a ti misma. ¿Te atreves a cruzarlo? Nos vemos en el otro lado.

		


		
			
CAPÍTULO 1 
EL DESPERTAR DE LA DRAGONA


			¡Olvidé a mi dragona! Han pasado tantas eras, que de mi mente se borró su mágica esencia. Dejé de alimentarla, de reconocerla y fue perdiéndose en el insondable abismo de mi amnesia.

			Fue muy doloroso para ella ir desvaneciéndose al otro lado del velo. Podía ver todos mis movimientos, mi sufrimiento, mis alegrías, aunque yo era incapaz de acordarme de ella. La pared se hizo tan densa, que ni siquiera recordaba su existencia.

			En otras épocas doradas fuimos compañeras inseparables. Nuestras vidas estaban unidas por el sello del destino. Disfrutamos de un largo período de felicidad. Volar por donde nos apetecía era nuestro entretenimiento favorito. Sumergirnos en el mar o en los lagos y mantener la respiración para ver quién aguantaba más, eso no tenía parangón. Por supuesto, ella ganaba.

			Quedó petrificada por miles de años. Esperando que llegara el día en el que me acercara al lugar donde nos despedimos por última vez y la recordara. Mi memoria fue borrada y vida tras vida mis pensamientos se iban alejando de mi compañera del alma. Dejé de soñar, de imaginar, de creer en mí y en los milagros. Fui eligiendo papeles más difíciles de interpretar, cada vez más duros. Entendí que eso era lo único que podía hacer.

			Mi realidad se fue densificando. Poco a poco la luz se fue diluyendo y quedé casi a oscuras. Los períodos se fueron haciendo cada vez más lóbregos, menos felices. Las experiencias se volvieron dolorosas, el amor se debilitaba y llegar con vida al día siguiente fue convirtiéndose en una rutina diaria.

			Cuando encontré a mi dragona fui incapaz de reconocerla. Estaba desnutrida, era como si la oscuridad hubiera absorbido toda su energía. ¡Era pequeña!, tanto que podía ser un simple animalito de compañía. Estaba enroscada sobre sí misma, únicamente en sus ojos quedaba un hálito de vida.

			«¿Cómo sucedió? ¿Cómo pude dejar que ocurriera esta tragedia?», pensé al descubrir en su agotada mirada, el inerte halo de luz que antaño fue un brillo cegador. Al mirarla lloré desconsoladamente. Me era imposible dejarla allí tan desamparada, tenía que traerla de nuevo a mi mundo.

			Me acerqué a ella, levantó con pereza su cabeza. Me miraba con una mezcla de asombro y desconfianza. Hasta pude sentir su desprecio por la intromisión. Imaginé que me consideraba una extraña, que venía a arrebatarle la intimidad de su último suspiro. Yo solo podía sentir amor y ternura por mi querida compañera.

			Cuando llegué a su altura se empezó a desenroscar de la postura fetal en la que se encontraba y se puso de pie ante mí. Sentí su extrañeza, sus ojos me miraban intrigados, y a la vez su indignación ante mi presencia.

			Continué a su lado, de mi corazón comenzó a salir todo el amor que llevaba dentro, el que nunca dejó de estar en mí. Noté una punzada en el pecho, provocada por una compasión infinita. Ella se fue recobrando y fortaleciendo. Vi como ante mis atónitos ojos crecía, volviendo a ser quien era. Solo hace falta amor verdadero para que cualquier ser se reponga y vuelva a su divina esencia.

			Fue reponiéndose, me resultaba extraño ver a la velocidad que ocurría. Cuando la descubrí, su mirada estaba perdida. No mostraba emoción alguna. Incluso cuando fui acercándome recelaba de mí. Noté en su corazón la resignación de su inevitable destino.

			En un acto impulsivo levanté mi mano y rocé su cuerpo, algo extraordinario ocurrió dentro de la dragona. Al notar mi caricia dio un brinco de alegría y se desperezó por completo recobrando su tamaño habitual. Ahora me miraba a los ojos, por fin me había reconocido.

			Abrió sus alas y me rodeó con inmensa ternura. Bajó su cabeza y la acercó a la mía. En ese abrazo su corazón se unió al mío y ambos se fundieron. Volvíamos a ser una. Con su sutileza habitual pasó su garra por mi cara y apartó las lágrimas que caían de mis ojos.

			Resultaba difícil mantenernos en aquel lugar sombrío. Cruzamos nuestras miradas y fue innecesario decir nada. Ella abrió sus potentes alas y comenzó a despegarse del suelo. De un salto me subí a su espalda.

			Salimos volando de aquel saliente, en un abismo aislado de toda vida. Donde reinaba la noche más oscura, dueña y señora de todo lo abarcable. Noté el viento en mi cara, era frío y húmedo, pero más lo eran las lágrimas que salían de mis ojos. ¡Qué sensación tan maravillosa volver a volar con mi dragona! No existe nada parecido a esta experiencia.

			Allí estábamos, yo sentada en su lomo con los brazos en alto. Dando gracias al universo por esta oportunidad. Mis manos abiertas a recibir lo que me regalaba ese instante. Luego me agarré con la diestra fuertemente a su espalda. Vino a mi memoria sin esfuerzo la maestría de ese manejo. Ella vigorosa, como siempre había sido, completamente recuperada. Poco a poco, la espesa niebla que lo cubría todo fue despejándose y se desplegó ante nuestros ojos un hermoso valle de inmensa belleza.

			El mundo nos pertenecía por derecho propio, por derecho de nacimiento. Una sola alma, dos cuerpos. Una misma energía en dos seres, solo por el mero placer de disfrutar el doble de la vida. Así era mi mundo.

			Me hicieron volver al aquí y al ahora. Mis compañeras empezaron a preocuparse, porque no regresaba. Me había quedado «colgada» al otro lado de la realidad. Fue una meditación muy potente. Era incapaz de dejar a mi amada dragona allí, en aquellas condiciones deplorables. No hubo tiempo para más, pero conseguí sacarla del olvido y que surcara el cielo libremente. Era crucial que dejara de consumirse en la nada.

			Desde ese instante la siento a mi lado acompañándome en mi andadura. Ahora comprendo por qué me gustan tanto estas criaturas. ¿Si supiéramos toda la verdad que se encubre en las leyendas o en los cuentos para niños? Seguro que les prestaríamos más atención.

			El destino nos pone en el camino a esas personas y momentos especiales que nos hacen despertar. La visita a Belmonte durante la celebración de las fiestas medievales fue un regalo completo. Un lugar tan lleno de historia, con su castillo, fue el catalizador de esta vivencia. Siento verdadera pasión por estos monumentos, en los que antaño discurría la vida de la sociedad y a los que me une un lazo invisible y permanente.

			Después de esta experiencia pasaron algunos meses y las vueltas que da la vida, hizo que repitiéramos compañía. En esta ocasión fueron mis amigas las que vinieron a mi tierra y para mí es una visita obligada subir al Roque Nublo, emblema de la isla. Muchos grancanarios, incluida yo, creen que este es un lugar mágico. Nuestros aborígenes lo utilizaban como espacio de culto al Dios Acorán.

			En lo más profundo de mí sigue viva esa devoción a esta maravillosa roca. La veneración que en un tiempo anterior corrió por la sangre de mis venas, cosa de la que estoy absolutamente segura.

			Me tiemblan las piernas cuando me acerco al borde de sus acantilados y siento el vértigo de poder sufrir la caída al vacío. En ese instante me agacho, me siento y toco la tierra para poder superar el miedo que me invade. Intento razonar conmigo misma y me digo que no hay motivo para este pánico, pero ahí está ese recuerdo dormido que en algún momento se me desvelará. Mi Ser sabe que algo ocurrió, pero todavía habrá que esperar.

			La figura imponente del Nublo se eleva ochenta metros desde su base, que está a mil ochocientos trece metros sobre el nivel del mar. Siempre acompañado por su fiel amiga, La Rana, y bien custodiado por su vigilante incansable, El Fraile. Estos tres roques de origen volcánico se encuentran en el centro geográfico de Gran Canaria, en el municipio de Tejeda.

			Muchas veces he llegado hasta allí para contemplar las vistas de los barrancos de mi isla. Si la meteorología lo permite, también puedo ver otras islas, como Tenerife o La Gomera, incluso El Hierro.

			El día en el que había quedado con mis amigas para hacer la subida se presentó muy nublado y, cosa extraña, pero a veces hace fresco en Canarias. Les había dicho que tendríamos que ir temprano para evitar el calor y con ropa fresca. Ellas, obedientes, fueron en pantalón corto y sin abrigo.

			Cuando llegamos a las nueve de la mañana al mirador de La Goleta, nos recibió el aire húmedo de nuestra lluvia horizontal. Las flores empapadas desprendían un olor maravilloso que nos impregnaba de su aroma. Era una mezcla de toda la vegetación que nos rodeaba. Estábamos a principios de junio y la temperatura todavía no la había marchitado. En esta ocasión, la subida se convirtió en un viaje iniciático sin saberlo ni planificarlo, porque es así como ocurren las grandes cosas.

			La vereda era estrecha y estaba invadida por unos arbustos cuyas flores estaban en todo su apogeo. Para pasar era necesario rozar aquellas plantas y, como si de un tren de lavado se tratara, nos mojamos y toda aquella esencia indescriptible quedó atrapada en las ropas y pulmones. Nuestra nariz se llenó del aroma particular de aquella bienvenida. Sentimos el permiso de los elementales.

			El perfume con el que fuimos recibidas fue una bendición, pero el frío se hacía muy desagradable y la poca ropa tampoco ayudaba. La figura omnipresente del Nublo estaba oculta detrás de una espesa niebla y decidimos que era mejor posponer la caminata. Nos fuimos a la Cruz de Tejeda y allí compramos unas chaquetas. Mientras tanto, el cielo se fue despejando y el sol comenzó a lucir con efímera timidez.

			Volvimos al sendero del Roque Nublo, ahora ataviadas con chaquetas y toallas a modo de faldas para tapar las piernas. La vestimenta era muy poco apropiada, pero las ganas de subir y la risa que nos daba la estampa nos ayudaron a empezar de nuevo. Si no llegábamos arriba, daba igual. Lo que nos estábamos divirtiendo era impagable.

			Por segunda vez comenzamos a subir y Ana siempre me hacía la misma pregunta:

			—Iris, ¿cuánto falta para llegar?

			—Nada, casi estamos en la explanada —respondía yo sin inmutarme. ¿Cómo le iba a decir que estábamos empezando el camino?

			Costó subir el último trecho, el más accidentado. Donde las rocas forman una especie de escalera, las piedras son más grandes, la pendiente se hace más difícil y las fuerzas flaquean. Finalmente, llegamos arriba, a la explanada prometida hacía un buen tramo. Aunque yo la llamo así, es conocida como el tablón del Nublo. Es una llanura de forma rectangular. en la que al fondo podemos apreciar a El Roque Nublo y a su eterna acompañante: La Rana.

			Solo nos quedaba caminar hasta su base. Lo más duro había quedado atrás y superar la distancia que nos separaba fue muy sencillo. Claro que nos entretuvimos haciéndonos fotos y disfrutando de ambas figuras, que parecían haber salido de la nada. A esa hora estaban bañadas por la luz de un sol deslumbrante, que las hacía más imponentes, si cabe.

			Atrás habíamos dejado El Fraile que Ana bautizó como el Ángel Guardián. La verdad que de cerca incluso pude apreciar las alas. Desde lejos su figura siempre me había parecido un monje arrodillado, pero su apreciación me hizo verlo de manera diferente.

			Atravesamos lo poco que nos separaba de su falda. En cuanto llegamos a su lado, lo abrazamos como si fuéramos unos viejos amigos que hace tiempo no se ven. Claro, hasta lo que nuestros brazos nos permiten abarcar la mágica roca, testigo pétreo de nuestras vidas.

			Miramos alrededor y contemplamos las vistas. El sol lucía implacable, ni una nube le hacía sombra y a esa altura la piel lo sufre. Hasta agradecimos el aire fresco que circulaba libre por la montaña.

			Repusimos fuerzas y nos sentamos a meditar. Improvisamos un altar con las piedras que había allí y algunos otros cristales que llevábamos nosotras. Encendimos una vela de té y comenzamos a meditar.

			Antes de subir, Ana me había preguntado por un dragón.

			—Lo único que conozco sobre un dragón en Gran Canaria está en el Andén Verde y es la Cola del Dragón —le respondí, pensando en la línea de costa que tiene esa forma tan particular, situada entre Agaete y La Aldea de San Nicolás.

			Cuando acabamos la meditación y abrí los ojos me pareció increíble lo que tenía frente a mí. Tan cerca, que aún me parece un sueño. Me estregué los ojos, quise aclararme la vista, pero nada los enturbiaba. Vi perfectamente la figura de un dragón petrificado por el paso del tiempo.

			—Oye, Ana, ¿tú antes de subir me preguntabas por un dragón? Pues lo tienes delante —le comenté a mi amiga.

			—Es increíble, ¿de dónde ha salido? —me respondió ella.

			Por fin se dio nuestro encuentro. Solo habían pasado unos meses desde que la recuperé y ahora estaba frente a mi bella y amada Gárimal (realmente su nombre es impronunciable y su transcripción imposible).

			¡Cuántas veces me senté en ese mismo sitio y jamás había visto esa silueta! Pero ese día, mi dragona estaba allí mostrándose por entero. Ahora subo simplemente para verla, para recrearme y asegurarme de que sigue ahí, esperando que ocurra lo que va a suceder.

		


		
			
CAPÍTULO 2 
CLARICE


			Mi nombre es Ciara, reconozco que era una joven muy testaruda, indomable, decían ellos. Hacía lo que me daba la gana, nadie me gobernaba. Me sentía libre y viví mi vida como quise. Tenía pocos amigos o más bien ninguno, esa es la verdad. Pero es el precio que hay que pagar para poder ser tú misma. Corría el año mil ochocientos quince de nuestra era. Tal vez solo fui una adelantada a mi época o la más rara del pueblo, como me decían mis vecinos.

			Me refugiaba en la lectura de los libros que tenía a mi alcance. Pocos en la aldea sabían leer. Sé que me temían, pero esa circunstancia a mí me encantaba. Disfrutaba cada vez que escandalizaba a aquellos pobres analfabetos. Me sentía superior a ellos, a lo mejor porque tenía un grado de inteligencia superior. Solo recuerdo que me parecían unos memos que no estaban a mi altura.

			Jamás supe ni quise vivir con las normas de aquella sociedad pueblerina. Era consciente de que esa rebeldía tarde o temprano la tendría que pagar, pero mientras llegaba el momento gozaba de mis actos. Que no iban contra la ley, a lo mejor contra la casta moral de aquella gente.

			Sentía que era imposible que yo perteneciera a este planeta, pero ¿qué hacía aquí completamente perdida? Era diferente al resto. Nunca pude integrarme en aquella comunidad, tampoco hice esfuerzo alguno.

			Vivía en un pueblito de Irlanda, alejada de cualquier sitio interesante. Mi casa era grande, al menos eso me parecía a mí. La había heredado de mis padres, que murieron hacía algún tiempo. Mi padre era comerciante. Disfrutábamos de una posición desahogada y mi madre me enseñó muchas cosas, era muy culta. Mi padre siempre me decía que la inteligencia la había sacado de mi madre y también la belleza. Luego añadía: ¡gracias a Dios! Aunque para mí, él era muy guapo.

			Mi padre me hablaba de los sitios que iba conociendo y me quedaba absorta soñando que algún día yo también podría visitarlos. Cuando ambos murieron quedé completamente sola, sin familiares cercanos en los que apoyarme. Probablemente estas circunstancias forjaron una personalidad tan rebelde. Incluso, he de reconocerlo, difícil de soportar.

			Desde pequeña tuve que aprender a apañármelas por mí misma y ¡por Dios que lo conseguí! Igual ese era el motivo de mi enfado con el mundo y el continuo pulso que mantenía con la gente que vivía a mi alrededor.

			Lo que de verdad me gustaba de aquel lugar era su belleza. El contraste entre el verde frondoso de la vegetación que cubría el suelo y el azul del cielo que abarcaba hasta donde mi vista se perdía en el infinito. Me sentía insignificante en medio de tanto esplendor, como un ratoncillo de campo que lo olisquea todo a su alrededor.

			Vagaba sin rumbo fijo por los bosques de robles y los hayedos, hasta llegar al mar. Me daba igual tener que estar casi medio día caminando para llegar a su orilla y luego deshacer el camino para volver. Valía la pena el esfuerzo. Sin prisa por regresar, me recreaba en los paisajes. Nadie me esperaba, me podía tomar todo el tiempo que me apeteciera.

			Disfrutaba saliendo del camino y atravesando el bosque, caminaba casi de puntillas, evitaba pisar los helechos o las plantas. El color de las diferentes flores me brindaba un espectáculo de infinitos matices. Sus olores llegaban a lo más profundo de mis pulmones, con una inmensa sensación de frescura. Mi olfato estaba muy desarrollado y podía distinguir el aroma de cada una de ellas. Pero la mezcla de todos ellos me encantaba.

			La humedad se pegaba a mis ropas y a mi cuerpo. Sentía que la propia naturaleza me lavaba la cara con el mejor de sus perfumes. Para mí era como meterme en un mundo mágico, en el que en cualquier momento podía aparecer un hada detrás de un tronco. Me adentraba lo más que podía entre la vegetación. Siempre esperando coger desprevenidos a los duendes. En alguna ocasión vi correr alguno, pero fue tan fugaz, que jamás descubrí si era un duende o una liebre.

			Otra vez, de esto sí que estoy completamente segura, fui capaz de ver un hada. Pasé cerca de una cascada que estaba completamente rodeada de árboles. Sus copas impedían que los rayos del sol llegaran al suelo. Estaba disfrutando del sonido del agua al caer. Sin poder resistirme, metí mis pies en el río y me puse a chapotear. Estaba muy frío y notaba como si me clavaran alfileres, pero aguanté un rato.

			Me entretenía moviendo la superficie del agua y lanzando al aire toda la que cabía en mis manos, para ver como caían las gotas. Los pies se me empezaron a poner morados y salí. Entonces levanté la cabeza y me fijé en que, entre las ramas más altas, se colaba un haz de luz que incidía en una hoja. Caía lentamente y parecía de oro. Pensé: «Qué bonita la hoja, tan brillante, pero qué raro que tarde tanto en caer, si no hay viento».

			Continué con la vista fija en la hoja y pensé: «¡Es una libélula!». Pude distinguir las alas transparentes. Pero ocurría algo raro, el bello insecto volaba en vertical. Pensé: «No puede ser, las libélulas vuelan en horizontal». Seguí cavilando y ya habían pasado muchos segundos. Las alas transparentes que podía distinguir continuaban cayendo lentamente y comprendí que lo que veía era otra cosa. No era que el sol la iluminara, simplemente emitía luz.

			—¡Es un hada! —grité con todas mis fuerzas. Claro que del susto que se llevó, la pobre desapareció de mi vista. Luego me arrepentí de haber sido tan expresiva. Me tenía que haber contenido un poco, pero fui incapaz de hacerlo.

			Solo en los meses de verano daba paseos más largos y llegaba hasta el mar. En esos en los que la luz del día se resistía a dejarnos a oscuras. El frío nos daba una tregua y el sol calentaba el ambiente. Llegaba a la costa con los pies molidos, pero cuando los metía en el agua todo el dolor desaparecía.

			La playa era enorme, lo primero que hacía era descalzarme y sentir la arena bajo mis pies. Era una sensación muy agradable, como un cosquilleo suave que se elevaba por mi espina dorsal. Aunque soy incapaz de describirlo con exactitud. El efecto duraba muy poco, enseguida se desvanecía. Luego, recogía y subía mi traje todo lo que podía, intentaba dejar las piernas al descubierto y que las olas del mar me mojaran los pies.

			Muchas veces echaba a correr. Si el viento estaba a mi favor, me daba la sensación de que podría volar. Siempre deseando que en algún momento mis pies se elevaran del suelo. Me sentía completamente libre. Tanto como lo podía ser cualquier animal de los que me había cruzado por el sendero hasta llegar allí.
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